PRIMER DOMINGO DE ADVIENTO

LECTURAS:

Is 2,1-5

Rm 13,11-14

Mt 24,37-44

1. “¡No hay futuro! ¡No hay salida!”. Es el grito de tantos seres humanos que abren los ojos y descubren la noche y la oscuridad que amenaza con engullir el mundo. Desde esa certeza las actitudes que se desarrollan en ellos llevan a la desesperanza, el pesimismo, el desaliento. No hay futuro y nada merece la pena. No hay futuro y todo va camino de la nada. Pero he aquí que de repente, ante nosotros se levanta el adviento con un grito de esperanza: “¡Sí, hay futuro! ¡Hay salida!”. Un grito que no tiene nada de huída desesperada hacia delante ni de escapismo ante la realidad. Un grito que llena de sentido la existencia de los seres humanos. Las tres lecturas de este primer domingo son una invitación a descubrir ese futuro que camina hacia nosotros, pero al que tenemos que salir también al encuentro. Para ello nos dejan esas lecturas tres actitudes fundamentales:
a) ESPERANZA: es el mensaje consolador del viejo profeta Isaías, el que dirigía a unos hombres y mujeres que vivían aplastados por un presente oscuro y aterrador: “Abrid los ojos, llega el futuro, mirad el horizonte con la luz y la paz que trae”. Ante ellos, ante nosotros se abre un horizonte que, más allá de la oscuridad trae la luz y la salvación, porque viene el que vencerá toda violencia imponiendo una paz que es don y gracia y también conquista y tarea;
b) VIGILANCIA: porque eso es así, hay que abrir los ojos, hay que despertar, hay que salir de la noche. Es el grito esperanzado y alegre de Pablo: pasa la noche, llega el día, poneos, pues, en camino, vestíos y empezad a descubrir el horizonte. Sí, hay futuro, pero sólo para los que están despiertos, para los que no se dejan adormecer por un presente que puede ser engañoso. El aviso de Pablo es urgente: hay que convertir la existencia toda en un adviento permanente que intenta descubrir al que llega trayendo la salvación;

c) ACTIVIDAD: para que todo lo anterior no se convierta en palabras bonitas vacías de contenido, para que sea una realidad plena de sentido, hay que ponerse a trabajar. Llega el futuro, pero hay que preparar el camino y eso es tarea y compromiso nuestro. Adviento entonces es recuerdo de que no llegará el futuro si nos quedamos con los brazos cruzados, si no nos ponemos el traje de faena, metemos las manos en la masa y empezamos a levantar el futuro.

2. Francisco de Asís, más allá de los ocho siglos que nos separan de él, sale a nuestro encuentro para recordarnos que es posible hacer realidad todo eso. Él es el hombre que cree en el futuro, no cualquier futuro, sino el que nos prepara el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, el que éste nos conquistó con su muerte y resurrección. Sumamente revelador es el texto de 1Cel 103 en el que encontramos al Francisco que vive en perpetuo adviento:

a) Comenzó su aventura, su marcha hacia el futuro, cuando despierta de un sueño en el que pronuncia una palabra que marcará toda su existencia: “Señor, ¿qué quieres que haga?” (TC 6). Desde aquel momento su existencia entera será un camino hacia el futuro viviendo en y desde la esperanza que le mantiene los ojos abiertos, desde la vigilancia que otea el horizonte para descubrir al que es el bien, todo bien, suficiencia y plenitud del ser humano (AlD 3.4);
b) Porque ésta era su actitud radical de vida y, “aunque el glorioso Padre estuviere ya consumado en gracia ante Dios…, sin embargo estaba siempre pensando en emprender cosas más perfectas” (1Cel 103). Es decir, hasta el final convirtió su existencia en un adviento en el que se esforzaba por hacer realidad la palabra de Pablo: apartar las sombras de la noche y acoger la luz del día.
c) Desde ahí, puede invitar a sus hermanos a vivir en un perpetuo y eficaz adviento: “Comencemos, hermanos, a servir al Señor, porque hasta ahora poco o nada es lo que hemos adelantado” (1Cel 103). Aviso que recoge el anuncio del profeta: “Llega el Salvador, abrid los ojos”, el mandato de Pablo: “Despertad, porque pasa la noche y llega el día” y la advertencia de Jesús: “No os quedéis encerrados en el presente; abríos al futuro”. 
3. Al celebrar la Eucaristía, “mientras esperamos la venida gloriosa de nuestro Señor Jesucristo”, somos invitados a construir nuestra existencia desde una esperanza que, vigilante y activa, se compromete activa y diligentemente en la construcción del futuro.
SOLEMNIDAD DE LA INMACULADA CONCEPCIÓN
LECTURAS:

Gén 3,9-15.20

Ef 1,3-6.11-12

Lc 1,26-38

1. “En la solemnidad del día 8 de diciembre se celebran conjuntamente la Inmaculada Concepción de María, la preparación radical a la venida del Salvador y el feliz exordio de la Iglesia sin mancha ni arruga” (MC 3). Las certeras y hermosas palabras de Pablo VI sitúan perfectamente esta fiesta en el contexto del adviento. Desde ellas se nos está diciendo que no sólo hay futuro (mensaje del adviento), sino que ese futuro ya se ha realizado en alguien de nuestra raza, de nuestra misma estirpe: en María de Nazaret el futuro ya comenzó. Desde aquí las lecturas nos señalan tres planos fundamentales:

a) Ante todo, descubrimos el anuncio gozoso de ese futuro que Dios prepara para nosotros. En Efesios extiende ante nosotros un horizonte que, más allá de las limitaciones y oscuridades en que nos movemos habitualmente, nos abre al proyecto que Dios construye para cada uno, para la humanidad, para la creación entera.

b) Intentando desbancar a Dios de su trono, olvidándose de que su grandeza consistía precisamente en ser humano, queriendo convertirse en Dios para construirse por sí mismo el futuro, el ser humano puso en peligro ese proyecto grandioso. Y se encontró con las manos vacías sin poder cubrir su desnudez, los ojos oscurecidos incapaces de descubrir al Dios amigo que llegaba hasta él, los oídos sordos a los pasos del amigo que traía vida y felicidad.

c) Pero hubo alguien, María de Nazaret, que descubrió con gratitud que sólo dejando a Dios ser Dios podía realizarse plenamente y aceptó con disponibilidad ese reto haciendo posible que el futuro del ser humano volviera a ser posible. Se fió incondicionalmente de Dios, dándole la posibilidad de realizar su proyecto y la humanidad volvió a florecer.
2. Contemplar y vivir esta solemnidad desde la mirada y el ejemplo de Francisco de Asís es descubrir una serie de pistas que nos invitan a la oración agradecida y esperanzada, una oración en la que la presencia del futuro que Dios nos prepara es una invitación a la alegría, al optimismo, a la esperanza vigilante y activa: 

a) Su amor y devoción a María, “la Virgen pobrecilla” (2Cel 200), tenía una razón fundamental: había hecho a Dios hermano nuestro (2Cel 198; LM 9,3). De ella “recibió la carne verdadera de nuestra humanidad y fragilidad” (2CtaF 4; ver CtaO 21; RnB 23,3). De este modo sabía él que el futuro de la humanidad era posible.

b) Desde ahí la alabanza, la acción de gracias, la bendición brotan espontáneamente de sus labios: “Te damos gracias, porque, así como nos creaste por tu Hijo, así también, por el santo amor con que nos amaste, hiciste que él, verdadero Dios y verdadero hombre, naciera de la gloriosa siempre Virgen beatísima Santa María” (RnB 23,3).

c) Pero aprende también que, si el ser humano no quiere hacer fracasar el proyecto de Dios, debe dejar a éste ser Dios, es decir, como María, la humilde esclava del Señor, debe caer en la cuenta de que sólo Dios dice y hace todo bien (Adm 8,3), sólo él es capaz de crear el futuro.
3. Al celebrar ahora la Eucaristía, alabamos y damos gracias al que, en María, la mujer creyente y disponible, ha hecho maravillas. Le damos gracias, porque en ella ha hecho ya realidad el futuro que a nosotros nos promete. Le pedimos también que, como María, sepamos caminar hacia ese futuro dejándole a él ser Dios.

SEGUNDO DOMINGO DE ADVIENTO
LECTURAS.

Is 11,1-10

Rm 15,4-9

Mt 3,1-12

1. Andamos los humanos muy escasos de esperanza, de ilusión, de utopía. Nos basta con mirar a la tierra, con devorar la realidad mostrenca que tenemos ante nosotros. Los sueños son bonitos, pero para evadirnos de la realidad dura que nos toca vivir. Los sueños no dan de comer, no satisfacen las necesidades que vamos creando cada día. Los soñadores no levantan un mundo nuevo. Escriben poesías, hacen buenas novelas, pero no sirven para más. Pero no, esto no es verdad. Las lecturas de hoy son invitación a dejar que la imaginación vuele, se lance a tumba abierta hacia el futuro que se abre en el lejano horizonte. Es el mensaje del viejo profeta Isaías, un mensaje que es invitación no a cerrar los ojos, sino a abrirlos desde los matices que introducen Pablo y Juan Bautista. Desde aquí, las lecturas nos dejan tres consignas: hay futuro y no un futuro cualquiera, sino el que Dios prepara para nosotros. Para conquistarlo necesitamos:

a) ESPERANZA: no una esperanza que adormece, que idiotiza. Se necesita una esperanza que despierta, que hace intuir que es posible un mundo distinto al que encontramos ante nosotros; una esperanza que, como hacía el profeta Isaías, es capaz de adivinar el futuro de paz, armonía, felicidad que nos espera más allá;

b) PACIENCIA: porque la esperanza de que habla la primera lectura es verdadera, necesitamos vivirla en y desde la paciencia: una paciencia que nos permite evitar la prisa y la precipitación que desembocan en accidentes irreparables; una paciencia que mantiene encendida la llama de la esperanza a pesar de los achaques de cada día;
c) CONVERSIÓN. Es el ingrediente necesario para caminar al futuro. La palabra del profeta adusto, pero lleno de esperanza, que es Juan Bautista, es invitación a despojarnos de todo lo que nos impide caminar al futuro. Mejor aún, la conversión es empezar a construir un camino que permita llegar el futuro a nosotros. Y eso es la conversión: arrancar los obstáculos, allanar los desniveles.

2. Francisco nos deja un ejemplo vivo y atrayente de este mensaje:

a) En la noche de Espoleto el Señor le sale al encuentro invitándole a caminar al futuro verdadero. En sus labios surge, impetuosa y quizá inocente, la pregunta: “Señor, ¿qué quieres que haga?”, y acepta el riesgo de que le den una respuesta que puede no gustarle. Desde entonces caminará, con esperanza y paciencia, hacia el futuro que Dios le ofrece. Será la tarea concreta y permanente de su conversión.

b) Pero la conversión, más que fruto de un esfuerzo titánico, es experiencia gozosa de un amor gratuito, desmedido, salvador: el de Dios (RnB 23,3; 22,26), esforzándose, con sencillez y simplicidad, en actuar ese amor de manera eficaz (1CtaF; Adm 9,1-3), en crecer en ese amor que lleva al futuro (RnB 11,6).

c)  Y porque entra decididamente en este camino, siente la necesidad de comunicarlo a todos. Y entonces el adviento se hace en Francisco comunicación, anuncio gozoso del amor que él ha descubierto: el amor de Dios (RnB 17,3; 16, 5-7).
3. La Eucaristía que celebramos es anuncio y garantía del futuro que anunciaba el profeta Isaías, pero es también llamada y compromiso a caminar hacia él desde la paciencia y la conversión permanente. Que el pan de vida y la bebida de salvación nos hagan, como lo fue Francisco, honestos con Dios y con nosotros mismos para alcanzar así el futuro que aquel nos prepara. 
TERCER DOMINGO DE ADVIENTO
LECTURAS:

Is 35,1-6a.10

Sant 5,7-10

Mt 11,2-11

1. No es buen consejero el desierto para caminar hacia el futuro que viene. Las ardientes arenas pueden quemar no sólo los ojos haciéndoles caer en espejismos que no llevan a ninguna parte; también destruyen la esperanza, meten en el corazón las dudas que van royéndole poco a poco, que van destruyendo la posibilidad de empezar cada día a caminar, que dejan un interrogante ante el que viene a salvarnos. Y entonces la Palabra vuelve, un domingo más, a reforzar esas actitudes básicas sobre las que deben levantarse nuestras existencias de mujeres y hombres que viven en perpetuo adviento:

a) Isaías, el hombre de la esperanza, nos anuncia con palabras vibrantes la llegada de ese futuro nuevo, ese futuro en el que la creación volverá a ser como la mañana del primer día, en el que la humanidad descubrirá la inocencia de los inicios, en el que cada uno vivirá en la tierra prometida.

b) Pero, para llegar a ese futuro, necesitamos una esperanza paciente y vigilante: paciente, para no caer ni en la tentación de la violencia o el síndrome del futuro; vigilante, para no dormirse en la inercia y el no hacer nada. Se trata de poner en marcha una esperanza que mira al futuro desde un presente en el que aquel se va haciendo realidad.

c) Y esto sólo será posible si, como Juan el Bautista, reconocemos los signos de la presencia del que es nuestro futuro, de Jesús, el rostro humano de Dios, en medio de nosotros. Más aún, sólo será posible si intentamos hacer realidad esos signos en medio de nuestro mundo. Porque vivir en y desde el adviento es esforzarse realmente por devolver la vista a los ciegos, los oídos a los sordos, la capacidad de movimiento a los paralíticos para que puedan ver, oír y caminar hacia el Salvador, el que constituye nuestro futuro.

2. Francisco, en su actitud existencial y creyente básica, es un testimonio vivo de lo que la Palabra nos anuncia: abre los ojos al presente, al aparente desierto por donde camina, pero no se deja quemar por las ardientes arenas ni engañar por los espejismos que se abren ante él:
a) La parábola de la “perfecta alegría” es  ejemplo del creyente que, más allá de la oscuridad y sinsentido del presente, sabe descubrir o intuir un futuro de vida y de luz, de gracia y salvación que vencen a la muerte y la oscuridad, el pecado y la condena. Vive la certeza de que siempre ha de estar alegre no por lo bueno que pueda hacer (RnB 17,6), sino por lo que él, Dios, dice y hace en nosotros (Adm 20,1).
b) Ante los necesitados que encuentran en el camino (necesitados de ayuda material, pero sobre todo necesitados de sentido y esperanza, de alegría y ganas de seguir caminando), es capaz de comenzar a construir con ellos y para ellos el futuro usando la misericordia y la compasión (Test 2), anunciándoles que el Dios que viene a nuestro encuentro es “nuestro gozo y nuestra alegría” (AlD 4).
c) Desde aquí vive, más que sabe, que la venida del Señor, “Príncipe de la paz”, nos condiciona a la hora de anunciarlo y de vivirlo (OfP 15, 8; RB 3, 10.11), porque nos pide que, inermes ante la violencia de los demás (RnB 14, 2-5), seamos, como Juan Bautista, constructores de la paz desde el reconocimiento de la paternidad de Dios como fundamento de la fraternidad de los seres humanos (RnB 14,2).

3. Que, al celebrar ahora la Eucaristía, el banquete que el Padre prepara para todos sus hijos, experimentemos que en ella está la fuerza que necesitamos para el camino y la garantía de que el futuro anunciado en la Palabra viene decididamente hacia nosotros.

CUARTO DOMINGO DE ADVIENTO
LECTURAS:

Is 7,10-14

Rm 1,1-7

Mt 1,18-24

1.  La Navidad se respira ya por todas partes. Está en el aire. Las mujeres y los hombres corren teniéndola en el horizonte de sus preocupaciones y ocupaciones. Las lecturas que acabamos de proclamar nos invitan a hacernos dos preguntas: ¿Qué Navidad está llegando? ¿Para qué Navidad nos preparamos nosotros, mujeres y hombres creyentes? Porque no toda navidad es la auténtica Navidad (con mayúscula), ni nos podemos preparar de cualquier manera para la Navidad verdadera. Y entonces las lecturas proclamadas nos invitan a prepararnos para la Navidad verdadera y nos hablan:

a) de unas certezas: dos en concreto: la primera nos dice que es Navidad porque Dios viene a nosotros, se mete en nuestra tierra, se hace Dios-con-nosotros; más aún: se mete en nuestra historia y nuestra mundo para meternos a nosotros en su historia y en su mundo. Pero eso nos está hablando ya de la segunda certeza: la que nos dice que Dios es imprevisible y llega a nosotros de la manera más desconcertante: en un niño desvalido, necesitado del cariño de una familia, sometido a las dificultades y peligros de la vida de cada día;

b) de unos colaboradores: Podía haberlo hecho de otra manera, pero Dios quiso llevar adelante su plan de futuro contando con los seres humanos. Y Navidad, el comienzo del futuro, fue posible, porque un hombre, José, y una mujer, María, fueron capaces de fiarse de Dios, de abrir los ojos y descubrirle en medio de la pequeñez y la levedad de la vida, de entregarse en sus manos, aunque no estuvieran despejados todos los interrogantes;

c) de un compromiso: el de proclamar a los cuatro vientos que el futuro ha comenzado, porque en Jesús de Nazaret, el Cristo, Dios se ha hecho carne. Es el compromiso que nace del encuentro vital, existencial y creyente con él. Así lo vivió Pablo y así se espera de los otros creyentes.

2. Y entonces, cuando volvemos la vista atrás, descubrimos al creyente Francisco de Asís que continuamente tenía “en su memoria la humildad de la encarnación y la caridad de la pasión” (1Cel 84) y  vivía la Navidad desde estas perspectivas:

a) En su oración cantará, alegre y esperanzado: “El Señor es mi fuerza y mi alabanza y se ha hecho mi salvación” (OfP 15,4), descubriéndolo presente en el niño que, con María, la Madre, vive en la pobreza y la humildad (2CtaF 4.11). El Salvador que se nos anuncia brota de lo insignificante –Belén-, desde lo pequeño. Y es que las cosas grandes –las de Dios- se realizan en lo pequeño, en lo sencillo, en lo pobre (CtaO 27).

b) Desde ahí aprenderá él a caminar tras sus huellas (2CtaF 13), descubriendo el valor de la pobreza, que le constituye, a él y a los suyos, en herederos y reyes del reino de los cielos (RB 6,4), y de la humildad que le hace descubrir que sólo Dios es quien dice y hace en él todo bien (Adm 17,2).

c) Más aún, sentirá arder en la propia existencia el deseo de comunicar lo que ha descubierto y vivido, porque para esto, es decir, para ser anuncio vivo y creíble del amor de Dios que envió a su Hijo para darnos un futuro nuevo (RnB 23,3), es para lo que el Señor le ha enviado a él y a sus hermanos (CtaO 5-8). Y lo anunciarán verdaderamente, cuando lo hacen presente en medio de los demás por las buenas obras (2CtaF 50-453).

3.  “Mientras esperamos la gloriosa venida de nuestro Señor Jesucristo”, nos reunimos en torno al altar para descubrir al que, a través de signos pequeños y humildes, un poco de pan y un poco de vino, nos ofrece la salvación como garantía de que el futuro es posible y nos espera más allá de nosotros. Que, como María y José, sepamos abrir los ojos y descubrir su presencia en medio de nosotros, haciéndonos, como ellos, disponibles para llevar adelante los plantes de Dios.
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